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10DESINFQRMACION 

Los sistemas de desinformación de las grandes potencias son cada vez más sofisti­
cados. Necesitan de los comunicadores. La guerra de baja intensidad y ias opera­
ciones psicológicas, también. 
Howard Frederick, Gino Lofredo , Guiomar Vega,
 
Nikolai Strugou, W. Soderlund, R. Price, R. Krause, W. Wagenberg,
 

44COMUNICACION V DROGAS 

La "transnacional de la droga" utiliza más y más a los medios de comunicación 
para propagar sus acciones. V acobarda o asesina a los periodistas que la enfrentan. 
Paul Little, Juan Tokatlian, Jesús Bejarano, Maria Jimena Duzán, Max Tello Cha­
rún, Roberto Lerner, Jack Laufer, Bruce Bagley , Wilman Sánchez; Juan Braun, 
Cynthia McClintock, Carlos Palenque, Cucho Vargas, USIS y la AED. 
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Carta del editor 

O
eSinfOnnaeiÓn, guerra o conflicto de baja intensi­
dad, operaciones psicológicas, droga y narcotráfi­
co son conceptos que tienen un punto fundamen­

tal en común: La violencia. 
Decenas de periodistas han muerto por meterse a es· 

clarecer el "juego de los grandes". Otros se han autocensu­
rado, Y muchos siguen arriesgando sus vidas para que el 
público pueda conocer la verdad. 

En honor a los colegas caídos y a la libertad de expre­
sión, que nunca debe claudicar, CHASQUI presenta los 
resultados de una profunda investigación periodística so­
bre desinfonnación, --el juego propagandístico de las gran-

DIRECTOR: Luis E. Proaño. EDITOR: Juan Braun. DIRECTOR DE 
PUBLICACIONES: Jorge Mantilla Jarrín. ASISTENTE DE EDICION: 
Wilman sáncnez COMPOSICION: Martha Rodríguez. DISErilO: Fer­
nando Rlvadeneira. PORTADA: Jaime Pozo. IMPRESO: Edi­
torial QUIPUS. COMITE EDITORIAL EJECUTIVO: Asdrúbal 
.de la Torre, Peter Schenkel, Edgar Jaramillo, Fausto Jaramlllo, Gloria 
Dávlla, Andrés León. CONSEJO ASESOR INTERNACIONAL: Luis 

des potencias- y una descripción de la "transnacion;" de 
la droga" y su manejo de los medios de comunicación. 

El Presidente del Ecuador, Dr. Rodrigo Borja, colo­
có la piedra fundacional del Estudio de Televisión de 
CIESPAL. Fue el 29 de Junio de 1989. Nuestro Director 
General, Dr. Luis E. Proaño , ratificó que "esto permitirá 
emprender un amplio programa de formación de profe­
sionales y técnicos latinoamericanos en coordinación 
con ULCRA, la Fundación Friedrich Ebert y el Ministerio 
de Cooperación Exterior y la CAF de Holanda". 
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fono: 544-624. Telex: 22474 CIESPL ED. - FAX (593-2) 524-177. 

www.flacsoandes.edu.ec



ESTADOS UNIDOS 

Bruce M. Bagley 

La nueva guerra
 
de los 100 años
 

objetivo de este artículo 
es fijar el estado presente yE
l 

los prospectos futuros de la 
. guerra de Estados Unidos contra 

la droga en América Latina. Comienza 
con una pequeña reseña del comercio 
de la droga entre América Latina y 
Estados Unidos, desde dos puntos de 
vista: De oferta y demanda; incluye 
los componentes claves de la guerra 
de Washington contra las drogas, de 
acuerdo a lo establecido en la ley 
Anti Abuso de la Droga de 1986 y 
examina los mayores problemas que 
imposibilitan una efectiva implementa­
ción de las políticas antidrogas. 

No ha habido presidente norteameri­
cano alguno que haya hablado más en 
contra de las drogas que Ron a Id 
Reagan. Ninguna administración ha fir­
mado más convenios antidrogas o gas­
tado más dinero para prevenir el flujo 
de las mismas a Estados Unidos. Pero 
a medida que el gobierno de Reagan ter­
minaba, los funcionarios norteamerica­
nos sabían que estaban perdiendo terreno 
en la lucha contra una nueva generación 
de contrabandistas de drogas, que po­
seían la técnica del negocio, así como el 
dinero para amedrentar, no solo en las 
calles de las ciudades estadounidenses, 
sino a la misma estabilidad de países 
por mucho tiempo amigos de Estados 
Unidos. 

Bruce'M. Bagley, Norteamericano. Profesor de 
Estudios Interamericanos en la Escuela de 
Postqrado de Ciencias Internacionales de la 
Universidad de Miami. Editor de "CONTA­
DORA Y la Diplomacia de la paz en Centro 
América"; y coautor de "Estado y Sociedad 
en la Colombia Contemporánea". 

Desde mediados de la presen­
te década, Estadqs Unidos ha 
emprendido una gran ofensiva 
antidrogas con la intención de 
quebrar el consumismo en ese 
país. Uno de los principales 
protagonistas en esta tarea ha 
sido el gobierno. las diversas 
acciones de concientización y 
prevención, canalizadas a través 
de los medios de comunica­
ción, han decepcionado. Perio­
distas y medios indican que 
urge un replanteo' de las es­
trategias. 

de los líderes Centroamericanos, que 
ayudarles en la lucha contra el comu­
nismo. (61 por ciento contra 21 por 
ciento). 

En 1988, varios factores se combina­
ron para renovar la preocupación so­
bre las drogas en Estados Unidos. Uno 
de ellos fue el posible mercado para la 
cocaína y el incremento de la violen­
cia y muerte relacionada con la droga, 
en varias ciudades norteamericanas. La 
preferente atención de los medios de 
comunicación, claramente concientizó 
al público. La tenaz campaña de Nancy 
Reagan con su "O ígale No a las drogas" 
y por otra parte, la del demócrata Jesse 
Jackson durante la campaña presiden­
cial de 1988, prestó una adicional im­
portancia al asunto y pronto los poi [tl­
cos de los dos partidos (Republicano y 
Demócrata) comenzaron la campaña 
"Ser duros en cuestión de drogas". 

DESINFORMACION
 

Nikolai Strugov 

USIS: Servicio Informativo 
y Cultural de los EE.UU. 

moldeamiento sistemático y. 
deliberado de la opinión enE
l 

el mundo occidental por las 
esferas gobernantes, en senti­

do favorable a ese sistema es típico 
de nuestros días. Según expresión 
de Urho Kaleva Kekkonen, hoy desapa­
recido, este fenómeno se llama "impe­
rialismo informativo". El presidente de 
Finlandia se refirió, ante todo, al com­
plejo informativo y propaqand ístico de 
Estados Unidos, que ya entonces, esto 
es, diez años atrás, controlaba dos 
tercios de la producción informativa en 
el mundo. 

Estados Unidos gasta unos cinco mil 
millones de dólares anualmente (1986) 
en operaciones propagand ísticas; 350 
mil empleados aseguran el funciona­
miento de la maquinaria propagandís­
tica cuya producción se orienta al ex­
tranjero. El papel principal lo desempe­
ña la USIA, agencia de información de 
Estados Unidos que, según su director, 
Charles Wick, ocupa las "líneas avan­
zadas" en la "guerra de las ideas". 

Las asignaciones crecientes año tras 
año (en 1986 sumaron 974 millones de 
dólares) permiten a la USIA extender 
sus operaciones a 130 naciones, donde 
funcionan 214 filiales; edita una veinte­
na de revistas en 22 idiomas, libros, fo­
lletos y otros impresos. "La Voz de 
América", canal fundamental de la 
USIA, aumentó sus emisiones en 1985 
de 986 a 1.327 horas semanales. Su 
"hermana televisiva", el sistema glo­
bal "Worldnet", transmite diariamen­
te para 75 países. 

La Agencia Central de Inteligencia, 
también es parte del engranaje del 
"imperialismo informativo". Igual que la 
USIA, se dedica a formar y moldear la 
opinión fuera de Estados Unidos y a 
frustrar el flujo informativo de los ór­
ganos de comunicación social de los 
países subdesarrollados. Para estos fines 

Nikolai Strugov. soviético. Autor de varios 
libros y publicaciones sobre comunicación 
y ciencias sociales. 

la CIA utiliza más de 1.200 fuentes de 
información dentro y fuera de Estados 
Unidos, aplicando sus métodos especí­
ficos en la propaganda "negra" y "gris". 
Radio "Libertad" - "Europa Libre", 
controlada por la CIA, transmite desde 
Munich, RFA, 1.060 horas por semana 
en varios idiomas. 

También el Pentágono tiene un am­
plio sistema de comunicación operativa 

tanto en EE.UU. como más allá de sus 
límites. Según datos oficiales, las asig­
naciones del Pentágono para fines pro­
paqand ísticos se multiplicaron por 15 en 
las dos últimas décadas. Las ediciones 
periódicas del Departamento de Defen­
sa -1.850 en total, comprendidos 
1.038 periódicos y 366 revistas, con una 
tirada global de más de 12 millones de 
ejemplares- se difunden en un centenar 
de países. Por ejemplo, el diario "Stars 
and Stripes" tiene dos versiones: La 
europea y la del Pacífico. La primera se 
distribuye en 44 países de Europa, 
Medio Oriente y Africa del Norte. La 

segunda, en 50 países del Sudeste de 
Asia, Extremo Oriente y Oceanía. Con 
los mismos propósitos, el Pentágono uti­
liza más de 300 emisoras de radio y 
televisión. 

Otro factor esencial en ese proceso 
propagandístico se revela en la activi­
dad de las transnacionales. Según datos 
de la UNESCO, en 1983 estas corpora­
ciones controlaban el 75 por ciento de 
la publicación y difusión de noticias en 
periódicos, radios y televisión del mun­
do no socialista. Las agencias más pode­
rosas, como Associated Press (AP), 
United Press International (UPI), Reu­
ter, France Presse (AFP) tienen seccio­
nes y corresponsal ías en países de todos 
los continentes. Reúnen y difunden el 
grueso de la información y tienen sus­
criptores en aproximadamente cien na­
ciones. 

Las naciones descolonizadas, en la 
mayoría de los casos, simplemente no 
pueden hacerle frente a ese proceso. 
Las causas son obvias. El largo dominio 
del colonialismo en Asia, Africa y Amé­
rica Latina ha hecho que a todo el mun­
do emergente, donde vive casi la mitad 
de la población del planeta, le corres­
ponda solamente una cuarta parte de 
las emisoras de radio, 20 por ciento de 
la tirada de los periódicos y cerca de 
7 por ciento de las estaciones de televi­
sión. Lejos de acortarse, este desnivel 
aumenta cada año. 

Claro está que los países socialistas, 
los descolonizados y otros, manejan un 
sistema de contrapropaganda frente al 
"imperialismo informativo" y la "guerra 
psicológica". Este objetivo lo persigue 
el Pool informativo de los Países No Ali­
neados, formado diez años atrás y que 
actualmente agrupa medios de 93 Es­
tados. Las mismas demandas plantean 
la organización de la agencia de prensa 
de Asia y el Pacífico y la Agencia de 
Noticias Panafricana. Se comprende que 
estas organizaciones regionales tienen es­
casas posibilidades financieras. No están 
en condiciones de adquirir ecuioos nue­
vos, de formar cuadros nacionales, ni 
de enviar corresponsales a otros países. 

La guerra antidroga recién se inicia 

INICIO DE LA GUERRA 
Cuando el Presidente Reagan decla­

ró su "guerra contra las drogas" a prin­
cipios de los 80, Estados Unidos inició 
una nueva política exterior hacia Améri­
ca Latina. El control de tráfico de drogas 
ocupó un lugar más prioritario en las 
relaciones con la región, que el de inmi­
gración, deuda externa o la expansión 
del comunismo en América Central. 
En una encuesta realizada por el New 
York Times y la cadena de televisión 
CBS en marzo de 1988, se advirtió 
que el tráfico de drogas era el asunto 
más importante de la poi ítica exterior 
que confrontaba EE.UU. comparando 
con América Central (22 por ciento); 
control de armas (13 por ciento); te­
rrorismo (9 por ciento) y el problema 
palestino (4 por ciento). Además, los 
consultados contestaron que era más 
importante parar el tráfico de drogas 
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